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l objetivo de este artículo es analizar las ideas
principales de Celso Furtado en torno a la
necesidad de construir y llevar a la práctica
en América Latina una estrategia alternati-

va de desarrollo frente al neoliberalismo, que permi-
ta a los países de la región sortear los retos que plantea
la globalización. Me referiré a tres temas que ocupan
un lugar central en la obra de Furtado y que definen su
propuesta alternativa: la concentración del ingreso y
su impacto en la dinámica del capitalismo latinoame-
ricano; la tendencia al sobreendeudamiento externo;
y el rol de las políticas monetaria y cambiaria en el
proceso de desarrollo.

Raúl Prebisch y Celso Furtado fueron los eco-
nomistas latinoamericanos más importantes del si-
glo XX, no sólo por la trascendencia que adquirió su
pensamiento al fundar una corriente teórica: el es-
tructuralismo latinoamericano, que ocupa un lugar
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Hoy puedo decir que fui un heterodoxo. Y agregar que las heterodoxias, así como las
herejías,  desempeñan un importante papel en la historia de los hombres.

Cuando en una sociedad se impone el consenso es porque atraviesa una etapa poco
creativa. Al apartarse del consenso, el joven economista percibirá que los caminos

que ya trillaron otros tienen poco valor. Notará enseguida que la imaginación es un
poderoso instrumento de trabajo y que debe ser cultivada. En poco tiempo perderá la

reverencia frente a lo que está establecido y compendiado.
Y en la medida en que piense por cuenta propia, con independencia,

conquistará la autoconfianza y perderá la perplejidad.
Celso Furtado

central en la teoría del desarrollo, sino también por-
que sus ideas permearon las estrategias económicas
de los gobiernos de América Latina en el periodo de
la posguerra, durante el cual los países de la región
lograron el mayor desarrollo y progreso social de su
historia moderna. La teoría de la CEPAL y la teoría de
la dependencia han sido, quizás, los únicos aportes
teóricos procedentes de países de la periferia que
contribuyeron, a partir de enfoques propios, a la com-
prensión de la dinámica del capitalismo como siste-
ma mundial.

Prebisch (1948) fue el fundador del estructu-
ralismo con su teoría del deterioro de los términos
de intercambio y con la introducción de las catego-
rías de centro y periferia en el estudio del subdesa-
rrollo, pero la contribución de Furtado en la cons-
trucción de la teoría de la CEPAL del desarrollo y de
la dependencia, fue decisiva. El propio Prebisch
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(1981: 11) destaca en su última obra el papel central
de Furtado en ese pensamiento. Al referirse al mis-
mo, Prebisch señala:

Este pensamiento viene desenvolviéndose desde los pri-

meros tiempos de la CEPAL. Tuve entonces la buena for-
tuna de encontrar hombres jóvenes con los que pude te-
ner un diálogo para mi estimulador y fecundo (...)

Ante todo, Celso Furtado. Celso ya había iniciado
fervorosamente sus tareas en la CEPAL cuando me invitó
a Santiago para escribir la introducción del primer Estu-

dio Económico me impresionó vivamente por el talento
extraordinario que desbordaba ya en sus años juveniles.
Su colaboración conmigo ha sido inapreciable. Bien sa-

bemos lo que significa su gran tarea intelectual; nadie ha
penetrado con más profundidad en la interpretación del
desarrollo. Siempre original e incisivo ha dado gran pres-

tigio a su cátedra en la Sorbona ¡Tiene el exilio sus giros
inesperados!

EL CONCEPTO DE DESARROLLO
EN CELSO FURTADO

La propuesta de proyecto nacional alternativo de
Furtado no podría comprenderse cabalmente si no

se asocia con su concepto de desarrollo. Su análisis
del  subdesarrollo pronto dejó atrás los análisis de su
época que veían el atraso como una etapa anterior
del desarrollo (Rostow, 1960), o aquellos que con-
fundían crecimiento con desarrollo, al centrarse ex-
clusivamente en el proceso de acumulación y en sus
determinantes. Para él, el subdesarrollo era una con-
dición estructural específica, resultado de la forma
en que evolucionó históricamente el capitalismo
como sistema mundial integrado por centros y peri-
ferias. Las características esenciales de los países sub-
desarrollados, aquellas que los definen como tales,
eran, a su juicio, la dependencia externa y la hetero-
geneidad estructural, las cuales tienden a perpetuar-
se y a reproducirse.

La definición de Furtado de desarrollo se acer-
ca más a la del economista francés, François Perroux
(1984) quien fue su maestro en París. Para ambos,
las categorías de crecimiento, desarrollo y progreso so-
cial son categorías distintas, aunque interdependien-
tes La acumulación y el progreso técnico son parte
integrante del desarrollo desde el momento en que el
crecimiento es su base material. Pero el crecimiento
es solamente un prerrequisito del desarrollo, no el
desarrollo en sí. Para Furtado, el crecimiento resul-
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taba incapaz de promover el desarrollo en econo-
mías sujetas a una división internacional del trabajo
que los condenaba a generar productos  primarios.
En esas economías, el sector exportador moderno
no retenía el fruto de su progreso técnico, ni lo irra-
diaba al resto del sistema productivo.

El desarrollo no podía ser el resultado espon-
táneo de la acción de las leyes de mercado, sino que
era un proceso de transformación de estructuras, lo
que implicaba la creación de un sistema productivo
que asegurara un desarrollo endógeno autosustenta-
ble. Ello significaba, por un lado, la necesidad de avan-
zar en la industrialización y, por otro lado, conducir
deliberadamente ésta desde el Estado, a través no sólo
de políticas de fomento, sino mediante la elabora-
ción y ejecución de planes de desarrollo indicativos.

Como observaba Furtado en Dialéctica del de-
sarrollo (1964: 65):

El desarrollo económico, que es fundamentalmente un
proceso de incorporación y propagación de nuevas téc-
nicas, entraña modificaciones de tipo estructural, tanto

en el sistema de producción como en la distribución del
ingreso. La forma en que estas modificaciones se hacen
efectivas depende, en buena medida, del grado de flexibi-

lidad del marco institucional dentro del cual opera la eco-
nomía, grado de flexibilidad al cual no es ajena la mayor o
menor aptitud de las clases dirigentes para superar las

limitaciones naturales de su horizonte ideológico.

El desarrollo para Furtado, no era un fin en sí
mismo, sino un medio para conseguir el mejoramien-
to económico, social y cultural de las grandes mayo-
rías. Como intelectual formado en las ideas de la Ilus-
tración consideraba que las sociedades evolucionan
hacia su progreso. El desarrollo significaba el mejo-
ramiento de los productores no sólo en cuanto me-
dios de producción, sino como sujetos de la historia.
El progreso social no podría lograrse tampoco me-
diante el mercado, sino solamente a través de la apli-
cación por parte del Estado de políticas de redistri-

bución del ingreso, de la propia organización de los
productores y de la creación y modificación de las ins-
tituciones. Para Furtado el desarrollo era un proceso
social de cambio cultural e involucraba la transfor-
mación de las estructuras económicas, pero también
de los valores sociales. Según sus propias palabras
(1964: 39-40):

Se puede definir el desarrollo económico como un proceso
de cambio social por el cual un número creciente de necesida-

des humanas, preexistentes o creadas por el mismo cambio, se
satisfacen a través de una diferenciación en el sistema produc-
tivo generada por la introducción de innovaciones tecnológi-

cas.

Es por ello que al evaluar en uno de sus últi-
mos trabajos (2002: 31) la experiencia brasileña en
la segunda mitad del siglo XX, cuando se lograron
en algunos periodos altas tasas de crecimiento, seña-
laba:

Hoy en día Brasil tiene una renta diez veces
mayor que la que tenía cuando comencé a estudiar
esos problemas, pero también tiene mayores desigual-
dades y los pobres continúan siendo igual de pobres.
Cabe entonces la pregunta: ¿hubo desarrollo? No:
Brasil no se desarrolló, sino que se modernizó. El
desarrollo verdadero sólo se da cuando se ve benefi-
ciada la población en su conjunto.

En suma, en la visión furtadiana el desarrollo
no podía ser alcanzado automáticamente por la vía
del mercado y del trasplante de técnicas y capitales
provenientes de los centros, sino que era el resultado
de un proyecto social que permitiera la transforma-
ción estructural del sistema productivo, mediante la
preservación de la identidad cultural de los pueblos
involucrados. El desarrollo era un proceso multidi-
mensional que abarcaba la economía, la sociedad, la
política y la cultura. Resulta comprensible, entonces,
que al observar cómo Brasil y América Latina se in-
sertaban pasivamente, a partir de la década de los
ochenta, en la globalización neoliberal mediante la
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aplicación de políticas fundamentalistas de mercado,
Furtado insistiera en la urgencia de cambiar de rum-
bo y de construir un nuevo proyecto nacional de
desarrollo.

EL PAPEL DE LA CONCENTRACIÓN
DEL INGRESO EN LA DINÁMICA
DEL CAPITALISMO LATINOAMERICANO

Celso Furtado asignó un papel fundamental a la con-
centración del ingreso en el análisis del subdesarro-
llo latinoamericano. En su opinión, éste era un rasgo
estructural que tendía a reproducirse y perpetuarse
en los distintos modelos de desarrollo.

La persistencia de la concentración del ingre-
so condiciona la existencia de patrones de consumo
suntuario que no se corresponden con el grado de
desarrollo alcanzado por las fuerzas productivas;
configura un sistema productivo funcional con esos
patrones; implica la desviación del excedente econó-
mico hacia fines distintos a la acumulación de capi-
tal; y, al limitar el crecimiento de los ingresos de los
trabajadores y de las grandes mayorías, traba el cre-
cimiento del mercado interno y genera tendencias al
estancamiento de la economía.

La causa última de la concentración del ingre-
so es la existencia de una oferta ilimitada de mano de
obra en el sector de subsistencia, lo que impide el
aumento de los salarios reales en el sector moderno.
Esta idea fue desarrollada en su estudio sobre la eco-
nomía brasileña (1959). Allí aclaraba, con gran rigor
teórico, que en el caso de la economía cafetalera bra-
sileña, actividad predominante durante el modelo
primario-exportador, las mayores ganancias de los
exportadores durante las fases de auge económico
no elevaban la productividad física de las fincas, sino
que se trasladaban al exterior, vía deterioro de los
términos de intercambio, o se dilapidaban en consu-
mo suntuario de la oligarquía terrateniente. Por el
contrario, en las fases depresivas, la baja en los in-
gresos provocaba el  desequilibrio de la balanza de

pagos conduciendo a la devaluación de la moneda
brasileña. Sin embargo, esas devaluaciones protegían
relativamente a los exportadores al incrementar sus
ingresos en moneda nacional, mientras que traslada-
ban el ajuste a los consumidores, mediante el dete-
rioro de los salarios reales de los trabajadores.

El modelo de sustitución de importaciones
(MSI) no resolvió la existencia de una oferta ilimita-
da de mano de obra, ni eliminó el carácter heterogé-
neo del sistema productivo y de la estructura social.
El excedente estructural de mano de obra, sin dejar
de seguir presente en el sector rural, se trasladó a las
grandes ciudades. Sin embargo, la industria, a pesar
de su dinamismo, no logró absorber a los vastos con-
tingentes de mano de obra, dando lugar al surgimien-
to del subempleo urbano y a nuevas formas de mar-
ginación. Por eso a diferencia de Lewis quien creía
que el exceso de mano de obra sería vaciado una vez
detonada la acumulación de capital, Furtado consi-
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deraba que el MSI al no desembocar en la construc-
ción de una base interna de acumulación de capital,
reproduciría el subdesarrollo bajo nuevas formas,
independientemente de las tasas de crecimiento al-
canzadas.

Los patrones de consumo suntuario se repro-
dujeron en el MSI ahora bajo la acción de las empre-
sas trasnacionales (ETN), las que trasladaron a la pe-
riferia las normas de consumo que se masificaron en
los centros durante el auge de la posguerra.

La reproducción de la heterogeneidad estruc-
tural y de la dependencia externa obedecía a factores
no sólo de orden económico, sino también políticos.
La industrialización latinoamericana, a diferencia del
modelo clásico europeo, se dio sin provocar una rup-
tura entre la oligarquía exportadora y la burguesía
industrial. La industrialización entrañó una recom-
posición del bloque dominante, más que un despla-
zamiento de las viejas elites. Un proceso parecido se
ha dado ahora con el modelo neoliberal. La alianza
entre la oligarquía terrateniente y la burguesía indus-

trial, limitó grandemente la viabilidad de reformas
ampliamente preconizadas por los cepalinos, como
la reforma agraria y una reforma fiscal redistributi-
va, lo que implicó la perpetuación de formas abusivas
de concentración de la renta. A pesar de que en Méxi-
co, Brasil y otros países se generó un proceso de
mejoramiento de los salarios reales y de cierto pro-
greso social, el ingreso se concentró en esos países
más que en otros de la región.

Con el tránsito de la sustitución “fácil” a la sus-
titución “difícil” de importaciones, el proceso de cre-
cimiento en América Latina perdió dinamismo, cues-
tión que llevó a Furtado a postular una tendencia
endógena al estancamiento económico. El paso a una
fase más avanzada de industrialización, obligaba al
uso de técnicas intensivas en capital. En el marco de
salarios reales estables, la densificación del capital se
traducía en un alza de la relación capital-producto,
lo que involucraba una baja de la tasa de ganancia
(Furtado, 1965). De allí que mantener la tasa de cre-
cimiento en esas condiciones, reclamaba una tasa
creciente de inversión, lo que se topaba con los lími-
tes impuestos por la capacidad para importar.

Como dice en Dialéctica del desarrollo
(1964:115):

Pero en la medida en que la realización efectiva de las
inversiones dependa de las importaciones, la capacidad

para importar condiciona el comportamiento real de la
tasa de inversión. Si la barrera de la capacidad para im-
portar se eleva, también deberá elevarse el esfuerzo de

ahorro para acompañar al aumento de los precios relati-
vos de los bienes de capital. Surgen así condiciones que
tienden a reducir la tasa de crecimiento, lo cual obstaculi-

za las modificaciones estructurales requeridas para la mis-
ma superación de la barrera de la capacidad para impor-
tar.

No pretendo aquí profundizar en la tesis del
estancamiento ni entrar en su debate. Baste señalar,
que la tesis furtadiana fue cuestionada porque pare-
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cía menospreciar las posibilidades de crecimiento de
las economías latinoamericanas. En la que fue, qui-
zás la crítica más profunda, Tavares y Serra (1998),
sostenían que Furtado subestimaba las posibilidades
de acumulación de los grupos dominantes y no dife-
renciaba entre los intereses de éstos  y el interés na-
cional. Para ellos, el problema no estaba en las difi-
cultades para aumentar la capacidad productiva,
“sino más bien con problemas relacionados con la
estructura de la demanda y el financiamiento”
(Tavares y Serra, 1998: 584).

Al margen de si Furtado subestimó las posibi-
lidades de crecimiento de América Latina, me inte-
resa rescatar dos ideas centrales desarrolladas por él
en torno a la tendencia al estancamiento: una es la
existencia de un proceso de causación circular que
agudizaba, tanto la concentración del ingreso como
la reproducción de la heterogeneidad estructural; y
la otra, los límites del MSI para consolidar una base
endógena de acumulación de capital. Según sus pro-
pias palabras (1965: 97):

En síntesis, todo sucede como si la existencia de un
sector precapitalista de carácter semifeudal, junto a un
sector industrial que absorbe una tecnología caracte-

rizada por un coeficiente de capital rápidamente cre-
ciente, originase una pauta de distribución del ingreso
que tiende a orientar la aplicación de los recursos pro-

ductivos, en forma de reducir la eficiencia económica
de éstos, y de concentrar aún más el ingreso, en un
proceso de causación circular.

Efectivamente, Brasil, México y otros países
lograron mantener altas tasas de crecimiento econó-
mico en la década de los sesenta y aún en los seten-
tas, lo que ponía de manifiesto que existían, como
bien entendió Tavares, posibilidades de acumulación
de los grupos dominantes. En ambos casos, la fór-
mula básica fue la inserción de América Latina en la
economía del endeudamiento internacional. Aunque
el sobreendeudamiento externo, como lo advirtió

Furtado anticipadamente, pronto colapsaría al MSI y
nos empujaría a la vorágine del neoliberalismo.

EL MODELO NEOLIBERAL:
CONCENTRACIÓN DEL INGRESO
Y HETEROGENEIDAD ESTRUCTURAL

El modelo neoliberal (MN) reprodujo la heterogenei-
dad estructural y la dependencia externa, así como
las tendencias a la concentración del ingreso.

La puesta en marcha del MN a partir de la cri-
sis de la deuda externa de 1982, el cual pretendida-
mente imprimiría dinamismo a las economías lati-
noamericanas y permitiría mejorar la situación
económica y social de las grandes mayorías, se tra-
dujo en resultados mediocres en materia de creci-
miento económico y empleo, así como en un refor-
zamiento de las tendencias a la concentración del
ingreso y a la exclusión social.

Aunque Furtado no investigó en extenso la glo-
balización, sí reflexionó en sus últimos libros (1998
y 2002), con la profundidad que lo caracterizaba,
sobre las implicaciones de estos nuevos procesos en
la economía mundial. Furtado consideraba la glo-
balización como un proceso irreversible, el cual te-
nía repercusiones negativas en materia de concen-
tración del ingreso y equidad social.

En efecto, la inserción pasiva de América Lati-
na en la globalización agravó y volvió más compleja
la heterogeneidad estructural de los sistemas produc-
tivos y de la estructura social, lo que empeoró las ya
de por sí abismales disparidades de ingresos. En un
trabajo reciente (Guillén, 2004) he planteado que en
el caso de México –el cual, creo,  puede hacerse ex-
tensivo, salvando las diferencias nacionales, a otros
países latinoamericanos– el MN ha significado la cons-
titución de un sistema productivo más desarticulado
y vulnerable que el que prevaleció durante el MSI. El
sector exportador, que es el eje dinámico del nuevo
modelo, se encuentra separado del resto del sistema
productivo, siendo incapaz de arrastrar al conjunto
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de la economía. La economía carente de un motor
interno, de una base endógena de acumulación de
capital, resulta incapaz de absorber el progreso téc-
nico y de irradiarlo al resto del sistema

La heterogeneidad estructural en vez de atenuar-
se, se ha reproducido en forma ampliada, haciendo
más complejas las relaciones entre el sector “moder-
no” y el sector “atrasado”. Han cobrado inusual fuer-
za fenómenos como la informalidad y la migración
hacia Estados Unidos (o Europa, como en el caso de
los países andinos). En lugar de producirse la crea-
ción de empleos de “mayor calidad”, ha habido una
expansión sin precedente de la economía informal y
una creciente “informalización” del sector formal de la
economía. Además, se ha registrado un escaso dina-
mismo en la creación de empleos.

La debilidad del mercado de trabajo está vin-
culada con los bajos niveles de inversión y con facto-
res diversos que traban ésta, entre los que destacan:
la baja capacidad de arrastre del sector exportador;
el comportamiento de la inversión extranjera direc-
ta, donde  ha predominado la compra de pasivos exis-
tentes dentro de los flujos totales; la aplicación de
políticas monetarias y fiscales restrictivas; el peso del
endeudamiento externo e interno en el gasto y la in-
versión pública; así como las crisis recurrentes vin-
culadas a la apertura y desregulación financiera.

El escaso dinamismo del mercado del trabajo,
así como la expansión de la economía informal, han
sido elementos de primer orden en el aumento de la
pobreza. La economía informal constituye el marco
objetivo que determina el bajo nivel de los salarios
reales. La acumulación de capital transcurre, sin que
se genere un incremento de los salarios reales, debi-
do a la existencia de una oferta ilimitada de mano de
obra. La economía informal no sólo es un refugio de
quienes no encuentran un lugar en la economía for-
mal, sino que constituye, también, el piso del valor
de la fuerza de trabajo. Este proceso bajista de los
salarios reales se ve reforzado por factores institu-
cionales, como la existencia de topes salariales, los
menores niveles de sindicalización y organización de
los trabajadores y la poca disposición de éstos a lu-
char por mejoras en sus condiciones, debido a la in-
seguridad en los empleos y el temor a perderlos.
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EL SOBREENDEUDAMIENTO COMO
OBSTÁCULO DEL DESARROLLO

Las contradicciones del modelo MSI en América Lati-
na trataron de ser paliadas mediante el acceso al en-
deudamiento externo. Ese fue el camino elegido por la
mayoría de los países latinoamericanos para sortear las
barreras que imponía la capacidad para importar. Como
afirmaba Furtado (1964: 113), cuando apenas cobra-
ba fuerza el endeudamiento externo de Brasil con
los bancos transnacionales:

En la actualidad, las inversiones destinadas a sustituir im-

portaciones se encuentran entre las de más difícil conse-
cución. Son todas inversiones de alta densidad de capital
y largo periodo de maduración. De esta manera, la capa-

cidad para importar se ha transformado en un auténtico
obstáculo para el desarrollo (…) La lucha por soslayar
esa dificultad llevó al país a un endeudamiento externo

creciente. Los efectos de tal endeudamiento tenían que
hacerse sentir a mediano y largo plazo y obligar a una
contracción mayor de la capacidad para importar, a fin

de atender el servicio de una deuda voluminosa (…)

 La historia la conocemos todos. En los seten-
tas, ya en el marco de la crisis, el endeudamiento ex-
terno de América Latina se llevó hasta el paroxismo.
En los ochentas, el endurecimiento de la política
monetaria estadounidense, bastó para que el castillo
de naipes del endeudamiento externo se derrumba-
ra. México se declaró insolvente en 1982 y a partir
de allí cayeron, una a una,  las fichas del dominó de
América Latina y de toda la periferia endeudada.

La década de los ochenta no sólo fue la “déca-
da perdida”, sino que representó el fin de los pro-
yectos nacionales de desarrollo y el tránsito hacia el
neoliberalismo. Las renegociaciones pactadas con el
Fondo Monetario Internacional (FMI), combinadas
con la falta de acceso al refinanciamiento, conduje-
ron al estancamiento, sin que, por otro lado, las me-
didas contraccionistas, incorporadas en los progra-

mas de ajuste, resultaran efectivas en el control de
los procesos inflacionarios. La renegociación en el
marco del Plan Brady, sólo significó un alivio tem-
poral e insuficiente del oneroso servicio de la deuda.
Mientras tanto, el ajuste instrumentado por el FMI

preparaba el terreno para el volcamiento de las eco-
nomías hacia el exterior y para la entrada en vigor de
las reformas estructurales “a lo Banco Mundial”.

Como afirma Gérard de Bernis (2000), la cri-
sis de la deuda externa fue una de las causas más
importantes que detonaron la globalización finan-
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ciera. La apertura externa de los mercados financie-
ros era necesaria, por un lado, para hacer circular la
enorme masa de recursos que generaba el creciente
déficit de la cuenta corriente de Estados Unidos y,
por el otro lado, para reactivar a las economías en-
deudadas mediante la reapertura de su acceso al
mercado internacional de capitales, ahora bajo la for-
ma de obligaciones.

Los llamados mercados emergentes iniciaron un
nuevo ciclo de endeudamiento en los mercados pri-
vados de capital. Los gobiernos neoliberales de Sali-
nas de Gortari en México, Carlos Menem en Argen-
tina, así como Collor de Mello y Cardoso en Brasil,
abrieron unilateralmente su cuenta de capital. El ca-
pital de cartera ingresó con celeridad durante la pri-
mera mitad de los años noventa, lo que indujo una
reactivación económica pasajera y poco vigorosa. La
llave para captar esos recursos fue el mantenimiento
de altas tasas reales de interés y de monedas sobre-
valuadas. ¡Ése es el tributo que exige el capital finan-
ciero especulativo para colocarse en nuestros países
y obtener una rentabilidad superior a la que obtie-
nen en los mercados del centro! La prima de riesgo,
dirán los neoliberales.

Poco tiempo tuvo que pasar para observar los
resultados de este nuevo ciclo de endeudamiento.
México en 1994-1995, Brasil en 1999 y Argentina
en 2001 experimentaron con sus respectivas crisis,
los efectos nefastos de la entrada sin control del ca-
pital de cartera externo. Paralelo al endeudamiento
externo se generó un acentuado endeudamiento in-
terno, asociado no solamente a la emisión guberna-
mental de títulos, sino también a costosos progra-
mas de rescate  de bancos y de privatizaciones
fracasadas.

En la hora presente, los países latinoamerica-
nos confrontan altos niveles de endeudamiento. En
los círculos financieros se acepta que el nivel de en-
deudamiento es alto, pero se sostiene que es maneja-
ble y que los países endeudados pueden cumplir sus
compromisos de pago si mantienen políticas mone-
tarias y fiscales “sanas”. Lo que no se comprende y
se oculta es el impacto altamente negativo que tie-
nen el pago escrupuloso del servicio de la deuda y el
mantenimiento de políticas restrictivas, en el desa-
rrollo económico y social de los países endeudados.
Furtado era muy consciente de que el endeudamiento
constituía uno de los mayores obstáculos al desarro-
llo económico de Brasil.

En su último libro (2002: 33), afirmaba al res-
pecto:

En este momento el mayor problema de Brasil es la rece-
sión que, en gran medida, es consecuencia de la obliga-
ción de financiar el servicio de una considerable deuda

externa, por medio del envío al exterior de recursos que
deberían ser invertidos en el país.

Y en un mensaje preparado pocos meses antes
de su muerte, preocupado por la continuidad de la
política económica neoliberal  en el gobierno de Lula,
Furtado (2004: 23) señalaba sin rodeos:

Forzar a un país que todavía no ha atendido
las necesidades mínimas de su población a paralizar
los sectores más modernos de su economía, a conge-
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lar inversiones en sectores básicos como salud y edu-
cación, a fin de cumplir con las metas de ajuste de la
balanza de pagos impuestas por beneficiarios de al-
tas tasa de interés, es algo que escapa a cualquier
raciocinio.

Se comprende que esos beneficiarios defien-
dan sus intereses. Lo que no se comprende es que
nosotros mismos no defendamos con idéntico em-
peño el derecho a desarrollar al país. Si continúa pre-
valeciendo el punto de vista de los que defienden la
recesión, que colocan los intereses de nuestros acree-
dores por encima de cualquier otra consideración en
la formulación de la política económica, tenemos que
prepararnos para un periodo prolongado de contrac-
ción económica, que conducirá al desmantelamiento
de buena parte de lo que se construyó en el pasado.

EL PAPEL DE LA POLÍTICA
MONETARIA Y CAMBIARIA
EN EL PROCESO DE DESARROLLO

El estudio histórico de la economía brasileña realiza-
do por Furtado está nutrido de agudas reflexiones
sobre el papel jugado por la política monetaria y
cambiaria en su proceso de desarrollo. En Formación
económica del Brasil (1959) y en Dialéctica del desa-
rrollo (1964),  destaca la importancia que tuvieron,
en el contexto de la depresión de los años treinta, la
depreciación de la moneda brasileña, así como la
política de subsidios del gobierno, en la defensa de la
economía cafetalera y en el aliento de la industriali-
zación sustitutiva de importaciones.

La devaluación amortiguó los efectos del de-
terioro de los términos de intercambio y del desplo-
me de la demanda internacional de café. En efecto,
al decidir el gobierno acompañar la devaluación con
subsidios directos a los productores de café, prote-
gió  el ingreso de los exportadores en moneda nacio-
nal y mantuvo la capacidad productiva del sector.

Por otro lado, la devaluación alentó la indus-
trialización, ya que impulsó la sustitución de impor-

taciones. Aunque la política gubernamental fue “una
política inspirada por los intereses del café o conce-
dida para contentar a estos intereses”, favoreció, asi-
mismo, a la burguesía industrial al modificar la es-
tructura de precios relativos, en favor de la
producción interna y en detrimento de las importa-
ciones.
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Existen igualmente abundantes referencias en
la obra de Furtado, sobre el rol positivo jugado por
la inflación en el proceso de industrialización duran-
te sus primeras etapas o sobre el efecto favorable de
la estabilización de la moneda en una etapa más avan-
zada de la sustitución de importaciones, al estimular
la demanda de bienes intermedios y de capital.

Estas referencias son pertinentes por la impor-
tancia que en el contexto actual de apertura comer-
cial y financiera, tienen la política monetaria y
cambiaria, como instrumentos que favorecen los in-
tereses del capital financiero internacional y la con-
centración del ingreso en unos cuantos rentistas na-
cionales y extranjeros. Estas políticas que forman
parte del recetario del Consenso de Washington, se
han aplicado en forma generalizada en América La-
tina. Bajo el velo de la lucha antinflacionaria, se es-
tablecen permanentemente tasas de interés reales muy
superiores a la de los países del centro y tipos de cam-
bio sobrevaluados.

Las políticas monetarias y cambiarias actuales
tienen un carácter procíclico.     Es decir, la tasa de in-
terés y el tipo de cambio suben durante las fases
recesivas del ciclo,  con el propósito de evitar, dentro
de un mundo de finanzas globalizadas, la fuga de
capitales de los países de la periferia y estimular la
exportación de capitales desde los centros. En las fases
de «auge», aunque bajan las tasas de interés nomina-
les, las tasas reales se conservan en niveles altos, su-
periores a los prevalecientes en los países del centro,
mientras que las monedas  se aprecian por el influjo
de capitales. Es evidente que una situación de esta
naturaleza lesiona al capital  que opera en la esfera
productiva y entra en contradicción con cualquier
propósito de fortalecer el mercado interno.

Los elementos abordados sobre el pensamien-
to de Furtado, constituyen aspectos centrales en la
construcción de una estrategia alternativa de desa-
rrollo frente al modelo neoliberal. Concentración del
ingreso, sobreendeudamiento externo e interno, po-
líticas monetarias, cambiarias y fiscales restrictivas,

que inevitablemente desembocan todas ellas en el
fortalecimiento de las tendencias al estancamiento y
a la exclusión social en América Latina, son elemen-
tos inherentes al modelo neoliberal, y son por tanto
los obstáculos principales a remover dentro de un
proyecto nacional de desarrollo.

CONTENIDO DE UNA ESTRATEGIA
ALTERNATIVA EN EL PENSAMIENTO
DE FURTADO

La globalización no ha resuelto los problemas de
desarrollo de América Latina. El predominio de po-
líticas económicas fundamentalistas de mercado, así
como una inserción pasiva y subordinada en los es-
quemas de integración, se han traducido en proce-
sos de lento crecimiento, escasa absorción de em-
pleo, desarticulación de los sistemas productivos y
financieros, mayor vulnerabilidad externa, así como
aumento de la pobreza y de la exclusión social.

La concepción del desarrollo en Furtado se
alejó siempre de cualquier posibilidad de conseguir-
lo en el marco del laissez faire. Para él, el desarrollo
implicaba “una estrategia de modificación de las es-
tructuras”, un proyecto nacional de carácter social y
cultural capaz de lograr en forma planificada esa
transformación, y de revertir las tendencias a la con-
centración del ingreso y a la exclusión social.

A finales de los sesenta Furtado estaba cons-
ciente de los límites del “desarrollismo”, así como de
los cambios  que requería América Latina para avan-
zar. Los proyectos de transformación estructural
reclamaban, en su opinión, transformaciones políti-
cas de gran envergadura.

La necesidad de un proyecto nacional de trans-
formación social profunda se acrecienta con la glo-
balización. Ésta, pensaba Furtado, se seguiría impo-
niendo en todo el mundo, lo que reducía el margen
de maniobra de los estados nacionales y dejaba las
decisiones estratégicas en manos de las empresas tras-
nacionales.
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Los nuevos desafíos son de carácter fundamen-
talmente social y político. En la hora presente, según
Furtado, un proyecto nacional de desarrollo tiene que
cambiar su eje  de la lógica de los medios, de la lógi-
ca de la acumulación de capital, a la lógica de los
fines. El  paso de una estrategia de desarrollo basada
en la lógica de la acumulación de capital a otra fun-
dada en los fines y en la satisfacción de las necesida-
des sociales, será todo menos fácil. Por un tiempo
quizás largo, coexistirán dos lógicas contradictorias:
la lógica de la acumulación y de la ganancia, junto y
frente a la lógica del desarrollo nacional y de las ne-
cesidades sociales (Aguilar, 2005). El éxito de un
proyecto nacional de desarrollo reclamará, entonces,
la construcción de una democracia avanzada, de un
sistema político en donde el pueblo participe activa-
mente en las decisiones: una democracia que no se
reduzca a ser un mero escenario electoral, un “cas-
carón vacío”, como acertadamente la califica Borón
(2005), dominado por los dueños del dinero. Como
afirma Furtado (2003: 47):

(La) voluntad colectiva requiere el reencuentro de los lí-
deres políticos con los valores permanentes de nuestra
cultura. Por lo tanto, el punto de partida del proceso de

reconstrucción que tenemos que enfrentar deberá ser una
mayor participación del pueblo en el sistema de decisio-
nes.

Furtado no desarrolló en extenso una estrate-
gia alternativa, ni podría haberlo hecho (ni él, ni na-
die en lo individual), en la medida en que esa estrate-
gia será el resultado de una amplia lucha social y
política que coloque en el poder a los grupos socia-
les interesados en el cambio. Sin embargo, sí apuntó
un conjunto de ideas valiosas sobre las directrices de
un nuevo proyecto nacional de desarrollo. Me con-
centraré en cuatro de ellas:

· Retomar el mercado interno como el centro
dinámico de la economía

· Revertir el proceso de concentración de la ren-
ta y eliminar la pobreza extrema

· Hacer descansar el financiamiento del desarrollo
en el ahorro interno y reducir el peso del servi-
cio de la deuda externa

· Aplicar políticas monetarias, cambiarias y fis-
cales compatibles con el proceso de desarrollo

En cuanto al primer punto, Furtado parecía
estar convencido de que la estrategia exportadora
unilateral seguida por el MN no podría sacar a Amé-
rica Latina del subdesarrollo, ya que no imprimía
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dinamismo al conjunto de la economía, desarticula-
ba los sistemas productivos y reproducía la concen-
tración de la renta y la exclusión social.

Para los países de gran dimensión geográfica y
alta heterogeneidad estructural, como México, Bra-
sil y otros, no existe otra alternativa que el reconvertir
al mercado interno en el  centro dinámico del siste-
ma productivo y en el motor de la economía. Al si-
tuar al mercado interno en el centro de la estrategia
de desarrollo, no se trata de volver atrás y de reeditar
las condiciones –tarea imposible, por otro lado– que
hicieron posible  el MSI. Se trata, más bien, de aplicar
una estrategia  que combine el fomento de las expor-
taciones y la búsqueda de mercados externos con la
sustitución de importaciones y el desarrollo del mer-
cado interno. En última instancia, su objetivo sería
crear una base endógena de acumulación de capital,
capaz de estimular la creación, asimilación y difu-
sión de los avances tecnológicos. El fomento de las
exportaciones sería un objetivo subordinado de la
política de desarrollo.

Una estrategia de ese tipo no implica voltear la
cara a la globalización y aislarse de la misma. En rea-
lidad, América Latina siempre se ha desenvuelto en
el marco de una economía-mundo. El problema no
es la globalización en sí misma, sino la forma en que
cada país se inserta en ésta. Como afirma Ferrer
(2005: 647):

El resultado desde la perspectiva de cada país, radica en el
estilo de inserción en el orden global o, dicho de otro modo,

en la calidad de las respuestas a los desafíos y oportunida-
des de la globalización.

Una estrategia centrada en el mercado interno
no puede descansar en el funcionamiento espontá-
neo del mercado, sino que reclama una acción deli-
berada por parte del Estado, así como la aplicación
de una política industrial activa y la utilización de
técnicas de planeación económica, de manera de
concentrar la acción en las inversiones básicas.

La concentración de la renta en manos de unos
cuantos que es evidente en la mayoría de los países
latinoamericanos, pero especialmente aguda en los
más grandes (Brasil y México), debe ser revertida
por razones económicas, para validar una estrategia
de desarrollo centrada en el mercado interno, pero
también por razones sociales y políticas porque los
riesgos de ingobernabilidad que provoca la desigual-
dad social, como creía Furtado (1998: 40), son rea-
les. Una reforma agraria que redistribuya la tierra en
países como Brasil o Venezuela que han carecido de
ella a lo largo de su historia, y una reforma fiscal
redistributiva, son transformaciones urgentes den-
tro de la agenda de transformación latinoamericana.

La única manera efectiva de redistribuir el ingre-
so es mediante un crecimiento sustancial y perdurable
de la tasa de inversión que absorba de manera paulati-
na pero persistente, el excedente estructural de mano
de obra que pulula en las grandes ciudades, el cual
es la base de los bajos salarios reales y de la conse-
cuente  concentración del ingreso. El financiamiento
del desarrollo debe descansar fundamentalmente en
el ahorro interno (Bresser-Pereira, 2005). Los altos
niveles de endeudamiento de América Latina impli-
can una carga onerosa en materia de servicio de la
deuda. Como ya se dijo, el problema no es si dicho
servicio puede pagarse, sino su efecto nocivo en la
postergación de los programas de inversión y socia-
les. Los superávit primarios de las finanzas públicas
que en el caso de Brasil alcanza 5%, constituyen un
tributo insostenible para garantizar el pago de los
intereses de la deuda externa. Furtado (1998: 34)
pensaba que en el caso brasileño era necesario “en-
carar una renegociación completa de esa deuda”.
Otros piensan, incluyendo al autor de este artículo,
que la única solución duradera es la cancelación  de
la deuda externa. Desarrollo económico y perpetua-
ción del endeudamiento son incompatibles (De
Bernis, 2000). En ese sentido, la cancelación de la
deuda externa constituye un prerrequisito de una
estrategia alternativa.
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Puede sostenerse y con razón, que la cancela-
ción de la deuda exige una correlación de fuerzas
internacional favorable a la periferia, situación que
no existe en las condiciones actuales. Lo que no se
puede es soslayar el problema, como lo hacen algu-
nos gobiernos latinoamericanos, incluyendo algunos
de izquierda, y  evitar la realización de una revisión a
fondo de los esquemas de servicio de la deuda. La
realidad es la mejor consejera; nadie podría poner en
duda que Argentina abandonó la parálisis económi-
ca y la deflación, en el momento en que decidió uni-
lateralmente suspender los pagos a sus acreedores
externos privados y abandonar la camisa de fuerza
de la caja de convertibilidad.

Igualmente urgente es modificar de raíz las
políticas monetaria y cambiaria. La sobrevaluación
de las monedas (de 30 o 40% en los casos mexicano
y brasileño) y las tasas de interés reales exorbitantes,
constituyen tributos al capital especulativo, injustifi-
cables en economías estancadas que requieren ur-
gentemente retomar el camino del desarrollo. Ade-
más, dichas políticas restrictivas y procíclicas son
insostenibles, porque la historia de América Latina
nos demuestra que las sobrevaluaciones persisten-
tes, combinadas con altos niveles de endeudamiento
externo, conducen inevitablemente a la crisis del sec-
tor externo.

Particular importancia reviste recuperar sobe-
ranía monetaria. Con el MN y sus secuelas de crisis,
los sistemas financieros han sido entregados al capi-
tal extranjero (el caso extremo, México, donde más
del 90% de la banca comercial está en manos de ban-
cos transnacionales). Un peligro quizá mayor es la
“independencia” de los bancos centrales. En algunos
países de la región esta contrarreforma –la que preten-
didamente daría autonomía técnica al banco central para
despojarlo de cualquier “utilización indebida de los in-
tereses políticos” y para evitar el “populismo”–, ya se
ha materializado en reformas constitucionales, mien-
tras en otros países existen iniciativas legislativas en esa
dirección.

Al dejar los bancos centrales de ser una instan-
cia de los poderes ejecutivos, dejaron de ser, de he-
cho, parte del Estado nacional, para convertirse en
prolongaciones del poder del Consenso de Washing-
ton (que no es otro que el poder de los centros), ejer-
cido por intermedio de los organismos multilaterales
y del Tesoro estadounidense. Es indispensable  recu-
perar el control estatal de los bancos centrales, de
manera que puedan cumplir con la función no sola-
mente de alcanzar la estabilidad de precios, sino tam-
bién el crecimiento económico y el empleo. Y si nos
interesa la democracia, cabría la pregunta ¿Quién
elige, quién vota  a los gobernadores de los bancos
centrales? Porque bien o mal, populistas o no, los
gobiernos federales y locales tienen que pasar por la
prueba de las urnas.

CONCLUSIONES

Para Celso Furtado el desarrollo económico es un
proceso multidimensional que no puede  ser alcan-
zado mediante la acción espontánea y exclusiva del
mercado, sino que debe ser el resultado de un pro-
yecto social que permita la transformación estructu-
ral de los sistemas productivos, el mejoramiento cua-
litativo de la sociedad y la preservación de la identidad
cultural de las naciones.

A lo largo de su fecunda obra, Furtado asignó
un papel fundamental a la concentración del ingreso
en la determinación del subdesarrollo latinoameri-
cano. Demostró que aquélla tendía a reproducirse,
lo que perpetuaba la heterogeneidad estructural y la
dependencia externa. Ello fue así tanto en el modelo
primario-exportador como en el modelo de sustitu-
ción de importaciones, donde la operación de la
empresa transnacional trasladó a la periferia formas
de consumo suntuario que se incorporaron al con-
sumo de masas en los centros durante la posguerra.

El modelo neoliberal que se generaliza en Amé-
rica Latina en los años ochenta, acentuó las tenden-
cias a la heterogeneidad estructural, a la dependen-
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cia externa y a la concentración del ingreso. Dicho
modelo ha significado resultados mediocres en ma-
teria de crecimiento económico y creación de em-
pleos, con mayores desigualdades sociales y altos ni-
veles de pobreza

Furtado propone una estrategia de desarrollo
alternativa al neoliberalismo enfocada hacia los fines
de la sociedad,  la que tendría como ejes fundamen-
tales: retomar el mercado interno como el centro di-
námico de la economía; revertir el proceso de con-
centración de la renta y eliminar la pobreza extrema;
financiar el proceso de desarrollo con ahorro inter-
no y mediante la reducción del peso del servicio de
la deuda externa; y aplicar políticas monetarias,
cambiarias y fiscales soberanas compatibles con el
desarrollo.

La viabilidad de un proyecto nacional de de-
sarrollo en América Latina dependerá de la capaci-
dad que tengan sus actores políticos y sociales para
construir una democracia avanzada participativa y para
integrarse, en condiciones de reciprocidad y tomando
en consideración las asimetrías existentes, no sólo con
el Norte sino también con el Sur, en especial con los
propios países latinoamericanos y del Caribe.
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